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Era mi primer terremoto grande .  Hace 11 años que vivía en California y había solo terremotos que sacudieron con poca fuerza.  Vivía en Soquel con mi familia y trabajaba en el Valle de Silicio.  La compañía crecía rápidamente y de vez en cuando mi equipo y yo nos mudaríamos a un nuevo edificio.   En 1989 estaba en un edificio de la calle Kifer en Santa Clara.  Extrañé mi previo edificio porque tenía un jardín allí. Me gustaba tener un jardín porque era divertido trabajar con computadoras y tierra en el mismo día.  Trabajaba con mi equipo para hacer software para negocios.  

A las 5:04 de la tarde el edificio, mi oficina, mi escritorio, mi computadora y yo empezamos temblar.  Inicialmente, no entendí lo que estaba pasando. Oí un ruido fuerte.  Yo quería salvar un archivo pero mi computadora quería saltar alrededor de mi escritorio. Pues me di cuenta de que era un terremoto grande.  Todos empezaron a salir del edificio.  Afortunadamente el edificio era fuerte y nadie se lastimaba.  Mis profesores de geología siempre me decían que tomara notas si estuviera en un terremoto pero olvidé hacerlo y no escribí nada.   

Quería ir a ver mi familia.  Los teléfonos no funcionaba.  Me puse preocupado que sería difícil volver a mi casa.  Mi casa y mi familia estaban al otra lado de las montañas de Santa Cruz.  No había muchas rutas a Soquel.  Decidí tomar la autopista numero 17.  

Autopista 17 no es una autopista normal.  Ahora no era y en 1989 no era tampoco.  Además de era un carretera difícil, Autopista 17 puede pensar.   Sí, puede pensar como ser humano.  Siempre Autopista 17 sabía cuando se tenía que ir a algún sitio y pues ella quiso impedirlo.  Por ejemplo si se tenía que llegar por una junta a los 8:00, Autopista 17 era lleno de coches parados.  Si se tenería que subir a avión a los 7:00 Autopista 17 estaría en obras.   El mismo en 1989 cuando quería volver a mi casa y mi familia.  Había muchos árboles, tierra, y rocas enormes en los carrilles.  La policía de tráfico estaba acompañando a todos los coches para ayudarles.  Tardó más de cuatro horas para viajar 40 millas.

Mi barrio era un campamento.  Todos mis vecinos estaban afueras.  Había muchas tiendas y equipo de acampada.  Mi familia estaba salva y me gustó verla.  Mi esposa estaba haciendo comida y mi dos hijos jugaban con sus amigos.  Esa noche entré a mi casa.  El edificio estaba bien pero todas las cosas cayeron al suelo.  Mientras mi familia dormía yo limpié la casa.  En la mañana cuando mi hijos se despertaron la casa aparecía normal.  Éramos muy afortunados. 
